
 
 
 
 

PROYECTO DE DECLARACION  
 

El Honorable Senado de la Provincia de Buenos Aires declara Su beneplácito al celebrarse, el

1° de mayo del año 2018, el " Día del Trabajador" , instituido en memoria de los hechos

ocurridos en mayo de 1886 en Chicago, Estados Unidos, como reconocimiento, asimismo, del

origen del movimiento obrero moderno y de todos los trabajadores de la provincia de Buenos

Aires.  

 

FUNDAMENTOS  
 

El presente Proyecto de Declaración tiene como objetivo declarar el beneplácito de este Cuerpo

al celebrarse el 1° de mayo del año 2018, un nuevo aniversario del " Día del Trabajador" .  

Los hechos que dieron lugar a esta celebración tienen su origen en la época de la revolución

industrial en los Estados Unidos. A finales del siglo XIX Chicago era la segunda ciudad más

poblada de EE.UU. De todas partes llegaban cada año por ferrocarril miles de ganaderos

desocupados, creando los primeros barrios humildes que albergarían a cientos de miles de

trabajadores. Esto produjo abusos en los salarios y en las interminables jornadas de trabajo de

entre 12 y 14 horas diarias durante 6 días a la semana.  

Los trabajadores comenzaron a revindicar la máxima de: "ocho horas para el trabajo, ocho

horas para el sueño y ocho horas para la casa ". En este contexto se produjeron varios

movimientos: en 1829 se formó un movimiento para solicitar a la legislatura de Nueva York la

jornada de ocho horas. Anteriormente existía una ley que prohibía trabajar más de 18 horas, "

salvo caso de necesidad" .  

Por aquel entonces había crecido como organización La Noble Orden de Los Caballeros del

Trabajo, que tenía afiliados a la mayoría de los obreros, pero la American Federation of Labor ,

de menos poderío y de origen anarquista, tenía más preponderancia. Fue precisamente en la

celebración del IV Congreso de la American Federation of Labor que tuvo el 17 de octubre de

1884 en Chicago, cuando se aprueba una moción según la cual la duración legal de la jornada

de trabajo, desde el 1° de Mayo de 1886, sería de ocho horas, recomendando a todas las

organizaciones sindicales que trataran de hacer promulgar leyes con ese contenido en todas las

jurisdicciones. Esta resolución despertó el interés de todas las organizaciones, que veían a
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través de la jornada de ocho horas la posibilidad de obtener mayores fuentes de trabajo y

menos desocupación.  

En 1886, el Presidente de Estados Unidos, Andrew Johnson, promulgó la llamada " Ley

Ingersoll ", estableciendo las 8 horas de trabajo diarias. Al poco tiempo, 19 estados sancionaron

leyes que permitían trabajar jornadas máximas de 8 y 10 horas (aunque siempre con cláusulas

que permitían trabajar a los obreros entre 14 y 18 horas). Así, las condiciones de trabajo eran

similares, y las condiciones en que se vivía seguían siendo intolerables. Como la Ley Ingersoll

no se cumplió, las organizaciones laborales y sindicales de EE.UU se movilizaron. Los obreros

se organizaron y paralizaron la producción del país con más de cinco mil huelgas.  

El 1° de mayo del año 1886, doscientos mil trabajadores iniciaron la huelga mientras que otros

obtenían esa conquista con la simple amenaza de paro. El resultado fue un éxito en todos los

sitios excepto en Chicago donde las condiciones de los trabajadores eran mucho peores que en

otras ciudades del país. En la fábrica de maquinaria agrícola McCormik ya llevaban varios

meses de agitaciones y enfrentamientos y las movilizaciones siguieron durante los días 2 y 3 de

mayo. El día dos la policía disolvió violentamente una manifestación. El día tres, se celebraba

una concentración enfrente de las puertas de la fábrica y, una compañía de policías procedió a

disparar a quemarropa sobre la gente produciendo seis muertos y varias decenas de heridos. La

proclama terminó convocando un acto de protesta para el día siguiente en la plaza Haymarket.

Los hechos que allí sucedieron son conocidos como Revuelta de Haymarket. Durante la

manifestación una bomba provocó la muerte de varios policías. Aunque nunca se pudo

descubrir quién fue el responsable de este atentado, cuatro líderes anarquistas fueron

acusados, juzgados sumariamente y ejecutados.  

En julio de 1889, la Segunda Internacional instituyó el " Día Internacional del Trabajador" para

perpetuar la memoria de los hechos de mayo de 1886 en Chicago. Esta reivindicación fue

emprendida por obreros norteamericanos e, inmediatamente, adoptada y promovida por la

Asociación Internacional de los Trabajadores, que la convirtió en demanda común de la clase

obrera de todo el mundo.  

El Congreso de París de la Segunda Internacional acordó celebrar el " Día del Trabajador" el 1°

de mayo de cada año. Desde 1890, los partidos políticos y los sindicatos integrados en la

Internacional han dirigido manifestaciones de trabajadores en diversos países en petición de la

jornada de 8 horas y como muestra de fraternidad del proletariado internacional.  

En el año 1919, en la primera conferencia de la recién constituida Organización Internacional del

Trabajo, OIT, se aprobó la adopción universal de la jornada laboral de ocho horas.  

En Argentina, el primer acto del Día del Trabajador se realizó en 1890, en el Prado Español de

Buenos Aires, y contó con la participación de numerosos movimientos obreros, integrados en su

mayoría por inmigrantes alemanes, italianos, españoles y portugueses. Desde entonces se

celebra cada 1° de mayo el Día del trabajador.  

A partir de la primera presidencia de Juan Domingo Perón (1946-1952), la conmemoración del

Día del Trabajador alcanzaría una notable importancia, organizándose celebraciones

multitudinarias en todo el país. destacándose la convocatoria de los obreros en la Plaza de

Mayo, quienes llegaban en multitud desde temprano para escuchar el discurso del presidente.  

En nuestro país el 1° de mayo es feriado nacional por la Ley N° 21.329 " Días feriados y no



laborables en todo el territorio de la Nación" .  

En la actualidad, casi todos los países democráticos rememoran el 1° de mayo como el origen

del movimiento obrero moderno.  

Por los motivos expuestos, solicito a los señores Senadores y Senadoras que acompañen con

su voto afirmativo la presente Declaración.  

 
 
 


